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                         2° domingo después de Navidad                        4 de ener 2025 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

  

ORACION COLECTA: 

“Dios todopoderoso y eterno, Que iluminas a quienes creen en TI, llena la tierra de tu gloria y manifiéstate a 

todos los pueblos por la claridad de tu luz.”  

Qque vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.  

 

 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y 

comunitaria 

Estas fiesta de Navidad nos están ayudando a crecer en la Fé? 

 

 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual nos habla 

 

Juan 1,1-18     ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!  

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 

¿los compartimos? 

 

   

PENSAMOS JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

Profundizando en la Navidad: Este domingo es como un eco o una profundización de la fiesta de la Navidad, 

con el tono teológico y elevado que ya se había iniciado en la "misa del día" del 25 de diciembre con el prólogo del 

evangelio de Juan. El aspecto que más se resalta en los textos de hoy es el de Cristo como la Palabra viviente de Dios, 

que nos comunica su luz y su salvación. En los primeros días del nuevo año, seguimos meditando y celebrando el gran 

misterio de la Encarnación del Hijo de Dios en nuestra historia. Imitando, también en esto, la actitud de María, la 

Madre, que "conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón". 

 

Eclesiástico 24,1-4. 12-16. La sabiduría de Dios habitó en el pueblo elegido El libro del Eclesiástico, llamado también 

"Sirácida", porque fue escrito por Jesús, Ben Sira (hijo de Sira), es uno de los últimos libros sapienciales del AT. 

Hoy "prepara" bien la lectura del prólogo de Juan, porque habla de la sabiduría de Dios. Ya en el AT se intuía que la 

sabiduría de Dios, personificada, existía "desde el principio, antes de los siglos", e iba a tener un puesto central: "se 

gloría en medio de su pueblo", "en la congregación plena de los santos"; esa sabiduría de Dios "habita en Jacob, en 

Jerusalén", "eché raíces en un pueblo glorioso", mientras otros pueblos permanecen en la oscuridad y la ignorancia. 

Para los que leemos ese libro dos mil años después de la venida de Cristo, esa promesa no puede tener otro sentido 

que el de Cristo como Palabra eterna de Dios, enviado como Profeta y Maestro auténtico. 

 

El salmo sigue en la misma perspectiva de un Dios que "envía su mensaje a la tierra y su palabra corre veloz", que 

"anuncia su palabra a Jacob". La antífona que se intercala entre sus estrofas, "la Palabra se hizo carne y acampó entre 

nosotros", hace que cantemos ese salmo desde la visión cristiana. Nosotros sí que podemos decir que "con ninguna 

nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos". 
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Efesios 1, 3-6.15-18. Nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos Volvemos a leer el entusiasta comienzo 

de la carta de Pablo a la comunidad de Éfeso, que ya escuchábamos el día de la Inmaculada. Es Dios quien actúa 

primero, "por pura iniciativa suya", bendiciéndonos con toda clase de bendiciones, y eso provoca que nosotros le 

respondamos con nuestra bendición: "Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido...". 

La bendición descendente de Dios y la ascendente de nuestra alabanza se encuentran "en la persona de Cristo". 

La bendición mejor que nos ha otorgado Dios es que "nos ha destinado a ser sus hijos". Pablo pide a Dios que 

conceda a sus cristianos "espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo", que les abra sus ojos para una  

inteligencia más viva del misterio de Dios. 

 

Juan 1, 1-18. La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros Proclamamos hoy, con el prólogo del evangelio de 

Juan, el mejor resumen teológico, no sólo del misterio de la Navidad, sino de toda la historia de la salvación. 

Cristo, desde la eternidad, estaba junto a Dios, era Dios, y era la Palabra viviente de Dios. Cuando llegó la plenitud del 

tiempo, el que era la Palabra se hizo hombre, se "encarnó" y acampó entre nosotros para iluminar con su luz a todos 

los hombres. Los que le acogen reciben el don de nacer de Dios y ser sus hijos. ¿Se puede pensar en una teología 

más resumida y densa del misterio que estamos celebrando? Son los grandes conceptos propios de Juan: Palabra, 

Vida, Luz, Gracia, Hijos... 

 

El Niño recién nacido es la Palabra viviente de Dios. Estamos todavía en la Navidad. Hemos celebrado el 

nacimiento del Hijo y la fiesta de la Madre. Pronto celebraremos la Epifanía, la manifestación del Salvador a las 

naciones. Pero las lecturas de hoy nos ayudan a entender más en profundidad lo que representa para nosotros el que 

el Hijo de Dios haya tomado nuestra naturaleza humana. No sólo le vemos como el Niño recién nacido, sino como el 

Mesías, el Maestro y Profeta que nos enseña la verdad de Dios. Los textos de hoy se centran sobre todo en Jesús 

como la Palabra de Dios, como la Sabiduría encarnada. Nuestro Dios no es un Dios mudo: es un Dios que nos habla, 

que nos dirige su Palabra personal. Ya el Sirácida, en la primera lectura, anunciaba que la Sabiduría de Dios iba a 

establecer su morada en Israel y que iba a "echar raíces en un pueblo glorioso". Pero ha sido Juan el que ha 

proclamado el cumplimiento de las promesas: "la Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros". La alegría que 

experimentaba Israel porque la Sabiduría de Dios, hecha persona, habitaba en medio de ellos, la sentimos los 

cristianos con mayor razón, porque sabemos que Jesús no sólo nos ha venido a traer la Palabra de Dios, sino que él 

mismo ES Palabra viviente. "En el principio era la Palabra y la Palabra era Dios", y esa Palabra, hecha persona, es la 

que ha venido al mundo y ha puesto su tienda en medio de nosotros. Lo que era profecía en el AT es ahora realidad. 

¿No es esto lo que celebramos en la Navidad y nos llena de alegría y da sentido a nuestra existencia? Nuestro Dios no 

es un Dios lejano: nos ha "dirigido su Palabra" y esta Palabra es Cristo Jesús. En la oración sobre las ofrendas 

afirmamos que Dios, por medio de su Hijo, "nos ha señalado el camino de la verdad". 

 

Necesitamos la sabiduría de Dios. Pero el evangelio de Juan nos ha planteado el dilema: unos reciben a esa 

Persona que es la Palabra viva de Dios, y otros, no. Esa Palabra era la Luz, pero a veces pasa que "la luz brilla en la 

tiniebla, y la tiniebla no la recibió", "vino a su casa y los suyos no la recibieron". Los que sí la acogen, reciben el gran 

don de ser hijos, de "nacer de Dios". Todos necesitamos la luz de esa Palabra. Todos necesitamos, para descubrir 

el sentido de nuestra vida, esa Sabiduría que nos ayuda a ver las cosas desde los ojos de Dios, que es "luz de los que 

en él creen" (oración colecta). Si no recibimos a ese Cristo como la Palabra definitiva de Dios, no nos extrañemos del 

desconcierto y de la confusión que reina en las ideologías de este mundo. Se puede seguir diciendo, como dijo Jesús 

de muchos de sus contemporáneos, que "andan como ovejas sin pastor". En su carta a los Efesios, Pablo pide para 

ellos que maduren en su fe, que Dios les conceda "espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo", y que les ilumine 

"para que comprendan cuál es la esperanza a la que nos llama y la riqueza de gloria que nos tiene preparada como 

herencia". "Conocer", "comprender": el Maestro que es Cristo, la Palabra viviente que es él, es quien nos puede dar 

ese conocimiento profundo de la historia. Los creyentes ya caminamos en la luz, pero necesitamos profundizar en el 

conocimiento del misterio de Cristo, que es también nuestro propio misterio, el sentido dee la vida y de la historia y de 

la muerte. 

 

En cada Eucaristía, a la escuela de la Palabra. Pronto terminaremos las fiestas de la Navidad. Pero queda, para 

todo el año, nuestro encuentro dominical (o diario) con Cristo, la Palabra viviente que nos dirige una y otra vez Dios 

Padre. 

 

Esa es nuestra mejor catequesis, nuestra más profunda y eficaz "formación permanente", la escuela que nos ayuda a 

crecer en nuestra fe y en nuestra vida cristiana. Si con el salmista pedimos a Dios "enséñame tus caminos", su 

respuesta es precisamente esta: la proclamación de su Palabra en las celebraciones comunitarias, además de la 

lectura que podamos hacer personalmente o en los grupos de oración o de lectura bíblica o en la "lectio divina". 



 3 

En la primera parte de cada Eucaristía -la "primera mesa" a la que nos invita el Señor- vamos asimilando su sabiduría, 

o sea, su mentalidad, su manera de ver las personas, las cosas y los acontecimientos. Como la Virgen 

María contestó a Dios: "hágase en mí según tu Palabra", nosotros deberíamos ajustar nuestro estilo de vida a la 

Palabra que Dios nos va dirigiendo. Así viviremos en la luz, creceremos en fe y esperanza, y nos sentiremos 

estimulados a vivir según Cristo. 

 

En el prólogo del evangelio de Juan se hacen dos afirmaciones básicas que nos obligan a revisar de manera radical 

nuestra manera de entender y de vivir la fe cristiana después de veinte siglos de no pocas desviaciones, 

reduccionismos y enfoques poco fieles al Evangelio de Jesús. La primera afirmación es esta: «La Palabra de Dios se 

ha hecho carne». Dios no ha permanecido callado, encerrado para siempre en su misterio. Nos ha hablado. Pero no se 

nos ha revelado por medio de conceptos y doctrinas sublimes. Su Palabra se ha encarnado en la vida entrañable de 

Jesús para que la puedan entender y acoger hasta los más sencillos. La segunda afirmación dice así: «A Dios nadie lo 

ha visto jamás. El Hijo único, que es Dios y está en el seno del Padre, nos lo ha dado a conocer». Los teólogos 

decimos muchas cosas de Dios, pero ninguno de nosotros lo ha visto. Los dirigentes religiosos y los predicadores 

hablamos de él con seguridad, pero ninguno de nosotros ha visto su rostro. Solo Jesús, el Hijo único del Padre, nos ha 

contado cómo es Dios, cómo nos quiere y cómo busca construir un mundo más humano para todos. 

 

Estas dos afirmaciones están en el trasfondo del programa renovador del papa Francisco. Por eso busca una Iglesia 

arraigada en el Evangelio de Jesús, sin enredarnos en doctrinas o costumbres «no directamente ligadas al núcleo del 

Evangelio». Si no lo hacemos así, «no será el Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos doctrinales o morales 

que proceden de determinadas opciones ideológicas». La actitud del papa es clara. Solo en Jesús se nos ha revelado 

la misericordia de Dios. Por eso hemos de volver a la fuerza transformadora del primer anuncio evangélico sin eclipsar 

la Buena Noticia de Jesús y «sin obsesionarnos por una multitud de doctrinas que se intentan imponer a fuerza de 

insistencia». 

 

El papa piensa en una Iglesia en la que el Evangelio pueda recuperar su fuerza de atracción sin quedar oscurecida por 

otras formas de entender y vivir hoy la fe cristiana. Por eso nos invita a «recuperar la frescura original del Evangelio» 

como «lo más bello, lo más grande, lo más atractivo, y, al mismo tiempo, lo más necesario», sin encerrar a Jesús «en 

nuestros esquemas aburridos». No nos podemos permitir en estos momentos vivir la fe sin impulsar en 

nuestras comunidades cristianas esa conversión a Jesucristo y a su Evangelio a la que nos llama el papa. Él mismo 

nos pide a todos «que apliquemos con generosidad y valentía sus orientaciones sin prohibiciones ni miedos» 

 

EL ROSTRO HUMANO DE DIOS. El cuarto evangelio comienza con un prólogo muy especial. Es una especie de 

himno que, desde los primeros siglos, ayudó decisivamente a los cristianos a ahondar en el misterio encerrado en 

Jesús. Si lo escuchamos con fe sencilla, también hoy nos puede ayudar a creer en Jesús de manera más profunda. 

Solo nos detenemos en algunas afirmaciones centrales. «La Palabra de Dios se ha hecho carne». Dios no es mudo. 

No ha permanecido callado, encerrado para siempre en su Misterio. Dios se nos ha querido comunicar. Ha querido 

hablarnos, decirnos su amor, explicarnos su proyecto. Jesús es sencillamente el Proyecto de Dios hecho carne. 

Pero Dios no se nos ha comunicado por medio de conceptos y doctrinas sublimes que solo pueden entender los 

doctos. Su Palabra se ha encarnado en la vida entrañable de Jesús, para que lo puedan entender hasta los más 

sencillos, los que saben conmoverse ante la bondad, el amor y la verdad que se encierra en su vida. 

 

Esta Palabra de Dios «ha acampado entre nosotros». Han des aparecido las distancias. Dios se ha hecho «carne». 

Habita entre nosotros. Para encontrarnos con él no tenemos que salir fuera del mundo, sino acercarnos a Jesús. Para 

conocerlo no hay que estudiar teología, sino sintonizar con Jesús, comulgar con él. «A Dios nadie lo ha visto jamás». 

Los profetas, los sacerdotes, los maestros de la ley hablaban mucho de Dios, pero ninguno había visto su rostro. Lo 

mismo sucede hoy entre nosotros: en la Iglesia hablamos mucho de Dios, pero ninguno de nosotros lo ha visto. 

Solo Jesús, «el Hijo de Dios, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer». No lo hemos de olvidar. 

Solo Jesús nos ha contado cómo es Dios. Solo él es la fuente para acercarnos a su Misterio. Cuántas ideas raquíticas 

y poco humanas de Dios hemos de desaprender para dejarnos atraer y seducir por ese Dios que se nos revela en 

Jesús. Cómo cambia todo cuando captamos por fin que Jesús es el rostro humano de Dios. Todo se hace más sencillo 

y más claro. Ahora sabemos cómo nos mira Dios cuando sufrimos, cómo nos busca cuando nos perdemos, cómo nos 

entiende y perdona cuando lo negamos. En él se nos revela «la gracia y la verdad» de Dios. 

 

RECUPERAR A JESÚS. Los creyentes tenemos imágenes muy diversas de Dios. Desde niños nos vamos haciendo 

nuestra propia idea de él, condicionados, sobre todo, por lo que vamos escuchando a catequistas y predicadores, lo 

que se nos transmite en casa y en el colegio o lo que vivimos en las celebraciones y actos religiosos. Todas estas 
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imágenes que nos hacemos de Dios son imperfectas y deficientes, y hemos de purificarlas una y otra vez a lo largo de 

la vida. No lo hemos de olvidar nunca. El evangelio de Juan nos recuerda de manera rotunda una convicción que 

atraviesa toda la tradición bíblica: «A Dios no lo ha visto nadie jamás». 

 

Los teólogos hablamos mucho de Dios, casi siempre demasiado; parece que lo sabemos todo de él: en realidad, 

ningún teólogo ha visto a Dios. Lo mismo sucede con los predicadores y dirigentes religiosos; hablan con seguridad 

casi absoluta; parece que en su interior no hay dudas de ningún género: en realidad, ninguno de ellos ha visto a 

Dios. Entonces, ¿cómo purificar nuestras imágenes para no desfigurar su misterio santo? El mismo evangelio de Juan 

nos recuerda la convicción que sustenta toda la fe cristiana en Dios. Solo Jesús, el Hijo único de Dios, es «quien lo ha 

dado a conocer». En ninguna parte nos descubre Dios su corazón y nos muestra su rostro como en Jesús. Dios nos ha 

dicho cómo es encarnándose en Jesús. No se ha revelado en doctrinas y fórmulas teológicas complicadas, sino en la 

vida entrañable de Jesús, en su comportamiento y su mensaje, en su entrega hasta la muerte y en su resurrección.  

 

Para encontrar a Dios hemos de acercarnos a ese hombre concreto en el que él sale a nuestro encuentro. 

Siempre que el cristianismo olvida a Jesús corre el riesgo de alejarse del Dios verdadero, para sustituirlo por imágenes 

empobrecidas que desfiguran su rostro y nos impiden colaborar en su proyecto de construir un mundo nuevo más 

liberado, justo y fraterno. Por eso es tan urgente recuperar la humanidad de Jesús. No basta confesar a Jesucristo de 

manera teórica. Necesitamos conocerlo desde un acercamiento más concreto y vital a los evangelios, sintonizar con su 

proyecto, dejarnos animar por su Espíritu, entrar en su relación con el Padre, seguirlo de cerca día a día. Esta es la 

tarea apasionante de una comunidad que vive hoy purificando su fe. Quien conoce y sigue a Jesús va disfrutando cada 

vez más de la bondad insondable de Dios. 

 

DIOS ENTRE NOSOTROS. El evangelista Juan, al hablarnos de la encarnación del Hijo de Dios, no nos dice nada de 

todo ese mundo tan familiar de los pastores, el pesebre, los ángeles y el Niño Dios con María y José. Juan nos invita a 

adentrarnos en ese misterio desde otra hondura. En Dios estaba la Palabra, la Fuerza de comunicarse que tiene Dios. 

En esa Palabra había vida y había luz. Esa Palabra puso en marcha la creación entera. Nosotros mismos somos fruto 

de esa Palabra misteriosa. Esa Palabra ahora se ha hecho carne y ha habitado entre nosotros. A nosotros nos sigue 

pareciendo todo esto demasiado hermoso para ser cierto: un Dios hecho carne, identificado con nuestra debilidad, 

respirando nuestro aliento y sufriendo nuestros problemas. Por eso seguimos buscando a Dios arriba, en los cielos, 

cuando está abajo, en la tierra. 

 

Una de las grandes contradicciones de los cristianos es confesar con entusiasmo la encarnación de Dios y olvidar 

luego que Cristo está en medio de nosotros. Dios ha bajado a lo profundo de nuestra existencia, y la vida nos sigue 

pareciendo vacía. Dios ha venido a habitar en el corazón humano, y sentimos un vacío interior insoportable. Dios 

ha venido a reinar entre nosotros, y parece estar totalmente ausente en nuestras relaciones. Dios ha asumido nuestra 

carne, y seguimos sin saber vivir dignamente lo carnal. También entre nosotros se cumplen las palabras de Juan: «Vino 

a los suyos y los suyos no lo recibieron». Dios busca acogida en nosotros, y nuestra ceguera cierra las puertas a Dios. 

Y, sin embargo, es posible abrir los ojos y contemplar al Hijo de Dios «lleno de gracia y de verdad». El que cree 

siempre ve algo. Ve la vida envuelta en gracia y en verdad. Tiene en sus ojos una luz para descubrir, en el fondo de la 

existencia, la verdad y la gracia de ese Dios que lo llena todo. 

¿Estamos todavía ciegos? ¿Nos vemos solamente a nosotros? ¿Nos refleja la vida solo las pequeñas preocupaciones 

que llevamos en nuestro corazón? Dejemos que nuestro corazón se sienta penetrado por esa vida de Dios que 

también hoy quiere habitar en nosotros. 

 

NO QUEDARNOS FUERA. Hay quienes viven la religión como «desde fuera». Pronuncian rezos, asisten a 

celebraciones religiosas, oyen hablar de Dios, pero se limitan a ser «espectadores». Como dice el pensador francés 

Marcel Légaut, lo viven todo desde una «representación extrínseca» de Dios. No «entran» en la aventura de 

encontrarse con Dios. Se quedan siempre a cierta distancia. Sin embargo, Dios está en lo íntimo de cada ser humano. 

No es algo separado de nuestra vida. No es una fabricación de nuestra mente, una representación medio intelectual o 

medio afectiva, un juego de nuestra imaginación que nos sirve para vivir «ilusionados». Dios es una presencia real que 

está en la raíz misma de nuestro ser. Esta presencia no es evidente. No se capta como se captan otras cosas más 

superficiales. Se la percibe en la medida en que uno se percibe a sí mismo hasta el fondo.  

 

Su misterio es tan inalcanzable como lo es el misterio de cada ser humano. Dios se me hace presente cuando me hago 

presente a mí mismo con verdad y sinceridad. No es posible entrar en la experiencia de Dios si uno vive 

permanentemente fuera de sí mismo. Sin esta apertura interior a Dios no hay fe viva. La voz de Dios comenzamos a 
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escucharla cuando escuchamos hasta el fondo nuestra verdad. Dios actúa en nosotros cuando le dejamos activar lo 

mejor que hay en nuestro ser. Toma cuerpo en nuestra existencia en la medida en que lo acogemos. Su presencia se 

va configurando en cada uno de nosotros adaptándose a lo que le dejamos ser. Lo humano y lo divino no son 

realidades que se excluyen mutuamente. No tenemos que dejar de ser humanos para ser de Dios. Lo humano es «la 

puerta» que nos permite «entrar» en lo divino. De hecho, las experiencias más intensas de comunicación, de amor 

humano, de dolor purificador, de belleza o de verdad son el cauce que mejor nos abre a la experiencia de Dios. 

 

No es extraño que el evangelio de Juan presente a Cristo, Dios hecho hombre, como la «puerta» por la que el creyente 

puede entrar y caminar hacia Dios. En Cristo podemos aprender a vivir una vida tan humana, tan verdadera, tan hasta 

el fondo, que, a pesar de nuestros errores y mediocridad, nos puede llevar hacia Dios. Pero hemos de escuchar bien la 

advertencia del evangelista. La Palabra de Dios «vino al mundo», y el mundo «no la conoció»; «vino a su casa», y «los 

suyos no la recibieron». 

 

VIVIR SIN ACOGER LA LUZ. Todos vamos cometiendo a lo largo de la vida errores y desaciertos. Calculamos mal las 

cosas. No medimos bien las consecuencias de nuestros actos. Nos dejamos llevar por el apasionamiento o la 

insensatez. Somos así. Sin embargo, no son esos los errores más graves. Lo peor es tener planteada la vida de 

manera errónea. Pongamos un ejemplo. Todos sabemos que la vida es un regalo. No soy yo quien he decidido nacer. 

No me he escogido a mí mismo. No he elegido a mis padres ni mi pueblo. Todo me ha sido dado. Vivir es ya, desde su 

origen, recibir. La única manera de vivir sensatamente es acoger de manera responsable lo que se me da. Sin 

embargo, no siempre pensamos así. Nos creemos que la vida es algo que se nos debe. Nos sentimos propietarios de 

nosotros mismos. Pensamos que la manera más acertada de vivir es organizarlo todo en función de nosotros mismos. 

Yo soy lo único importante. ¿Qué importan los demás? 

 

Algunos no saben vivir sino exigiendo. Exigen y exigen siempre más. Tienen la impresión de no recibir nunca lo que se 

les debe. Son como niños insaciables, que nunca están contentos con lo que tienen. No hacen sino pedir, reivindicar, 

lamentarse. Sin apenas darse cuenta se convierten poco a poco en el centro de todo. Ellos son la fuente y la norma. 

Todo lo han de subordinar a su ego. Todo ha de quedar instrumentalizado para su provecho. La vida de la persona se 

cierra entonces sobre sí misma. Ya no se acoge el regalo de cada día. Desaparece el reconocimiento y la gratitud. No 

es posible vivir con el corazón dilatado. Se sigue hablando de amor, pero «amar» significa ahora poseer, desear al 

otro,ponerlo a mi servicio. 

 

Esta manera de enfocar la vida conduce a vivir cerrados a Dios. La persona se incapacita para acoger. No cree en la 

gracia, no se abre a nada nuevo, no escucha ninguna voz, no sospecha en su vida presencia alguna. Es el individuo 

quien lo llena todo. Por eso es tan grave la advertencia del evangelio de Juan: «La Palabra era luz verdadera que 

alumbra a todo hombre. Vino al mundo... y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron». 

Nuestro gran pecado es vivir sin acoger la luz. 

 

 

6)  ORACIÓN COMUNITARIA: motivados por la Palabra y lo compartido realizamos nuestra oración comunitaria    

 

7)  ACTUAMOS:  PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitaria.  


